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BARCELONA.

POTTOS U SüSmOH
B A R C E L O N A .

En la Administración. 6, Pino, 6, y  eo 
las principales librerías.

M A D R ID .
San Martin. Puerta del So!, 6, y  en el 

resto de España y  Americas en casa 
de todos los corresponsales de esta 
Administración.

P A R IS .
C . Borrani, Rué Saints Pères, g y  Ha- 

vas Fabra, place de la Bourse, o.

L O N D R E S
Eug. Micoud &  C .' i 39. Fleet Street. 

F. C. M IL A N .
Para toda la Italia, Fratelli Dumolard.

Pedidos y  redamaciones á la  Adminis­
tración, 6, Pino, 6, Bar»elona.

Pueden hacerse las suscnciones desde 
fuera, dirigiéndose á la Administra­
ción y  acompañando su importe en 
sellos de correo.

PERIÓDICO PO LÍTICO  JOCO-SÉRIO

S E  P U B L I C A  A  L O  M E N O S  T J N A  V E Z  C A D A  S E M A N A

OS 18 SüSCßlCION.
B A R C E L O N A .

Tres meses.................................. 8 Rs,
Seis meses...................................í
U o año. .  ........................................ »

P R O V IN C IA S .
Seis meses.......................................   i
U n año........................................40 •

U L T R A M A R  Y  E S T R A N JE R O
Seis meses................................... 40 »
Un año........................................ 80 »

NÚMERO SUELTO CORUIEKTE, 

E n  B a r c e l o n a ,  4  C U A R T O S  
Ea el rutfl de España. 15 G s . d e  P t a .

NÚMERO ATRASADO,

Ed Udi Espm, 25  C ó n t s .  d e  P e s e t a .

M G A L O S  k IO S  m&, SUSCRITOKES
Todos los suscritores recibirán el nú­

mero envuelto en una elegante cu­
bierta, papel de color, conteniendo 
un extenso catálogo de las últimas 
novedades bibliográficas.

Además,verificándose lasusciicion por 
I a&o, pueden obtenerse las ventajas 
siguientes:

I .* Rebaja de un 10 por 100 sobre to ­
das las obras que publique la adm i­
nistración de este periódico. 6, Pino, 
6. Barcelona, 

a.*— Regalo del Almanaque i t  la M o i’  
ea, que se publicará á tin de año.

F R A G M E N T O S

DE UNAJ^OVELA.

R evo lv ien d o  m is lib ró les y  dando m il vueltas á los 
papeles q u e hay esparcidos sobre m i m esa, tropecé 
a l acaso con u n o  su cio , m ugriento y  com ido por los 
ratones, en el c u a l leí lo  q u e  sigu e, su girién d om e su 
lectu ra  las reflexiones subsiguientes:

«E ra u n  país rico , m u y rico , excesivam ente rico ... 
»Desde los tiem pos m ás rem otos, ha lláb ase destro- 

»zado por lu ch as intestin as... N ad ie  pensaba sin o en 
»explotarlo en su  p ro vech o .— N ad ie  aspiraba mas 
»que á arran car de su seno, cuantas riquezas poseia; 
j,en una palabra, robarle cu an to  era p o sib le.— Sin  
»em bargo, cu an d o los extrangeros solian  llega r á él, 
w lecian  aún : E ste país es una m ina de O ro.»

H asta a q u í los fragm entos q u e al term in ar, su ­
m ieron  m i esp íritu  en el m ás cru el descon suelo.

N o  debe ser ciertam ente E spañ a,— d ije .— E n  ella, 
nadie roba; en e lla , la  probidad es... in cuestion ab le.

E n  la  A d m in istració n , por ejem plo, hay em plea­
d o s... d ign os, m u y dign os, d ign ísim os...

E n  po lítica , nadie se atrevería á negar q u e España 
es ... q u izá  la  ún ica  nación en q u e hay hom bres... 
rectos y ...  deseosos de la fe lic id a d ... del p u eb lo ; hom ­
bres q u e  serian capaces de sacrificar... hasta sus v i­
das, para a t r a e r  d ias ... venturosos á nuestra q uerida 
patria; hom bres, q u e llegarían  hasta á ro b a r... al 
m ism o d em o n io  su  poder, si con é l pudiesen tejer 
un a  corona d e ...  lau rel para España!

¡¡Q u e orgu lloso s debem os estar lo s españoles al 
ver tan ta... h on rad ez, tanto deseo de hacern os dicho­
sos y  cu án  m al pagam os lo s desvelos de esos süres 
ta n ... elevados q u e  nos c o n d u cen ... de la  m ano, 
com o in o cen tes... m uch ach os á ... la gloriall!

S o lo  siento, lo  confieso in gen uam en te, q u e havvin 
existido a lgu n o s tan degradados com o los J u a n illo -  
nes, P an ch a-A m p la , Sacam antecas, etc.; pero esos 
son crim in ales de baja estofa, según e l  vu lg o .

¿Q u ien  repara,— pues— en esos bandidos de cha­
queta, cu an d o h ay g e n t e  de lev ita ... m u y honrada y 
m u y dign a, que eclipsa con su s... relevan tes dotes 
tanta m aldad com o aqu ellos gu ardan  en lo  más re­

cón d ito  de su  perverso porven ir...?

¡O h país! ¡Oh patria m ia!— D ichosa tu m il veces, 
q u e no te pareces á aqu ella  que encabeza m i artícu lo

y  cu yo s fragm entos conservaré s iem p re ... en la m e­

m oria!
T ú  la  m ejor y  más fértil de todas las n aciones, no 

te verás expuesta á q u e séres tan bajos y  tan ruines 
com o sacrificaban y  esq uilm ab an  aq u ella , te sacri­
fiquen  y  esquilm en!

T u  gozarás, com o h o y  gozas m il...  ven tu ras, que 
con  placer te prop orcion arán  los encargados de h a­
certe justicia: de sacarte... á flote, com o sacarían  una 
em barcación  c u yo  casco se abre a l ch ocar contra una 
roca, y  a l abrirse se llen a  de agua y  va á sum ergirse 
en lo  más p rofu n d o de las entrañas d e l m ar. .

S í, sí, lo  aseguro; tu verás lu c ir  d ias d e ... jú b ilo , 
m ientras q u e a q u e lla ,— si D ios n o  lo rem edia— d es­
aparecerá p o r com pleto de la  masa terráquea, no 
q u ed an d o  de ella sin o e l recuerdo execrable de los 
tiranos, q u e poco á po co , la  a n iq u ila ro n  y  arranca­
ron sus tesoros!

¡E spaña, m írate en ese espejo, y  si a lgu n a osase 
esclavizarte, con fú n d elo  entre m ontones de escom ­
bros y  q u e desaparezca su h u ella  p o r com pleto del 
m undo!!

P ero  íq u é  digo? ¿Q uién  seria capaz de tal cosa en 
E sp añ a?... N ad ie...

¡Si a q u í todos som os unos cab alleros!...

EL B A N D O L E R I S M O .

S i yo  fuera fu sion ista ...
¡Q ué barbaridad! L a  sn posicion  n o  puede ser más 

ofensiva para m í, pero necesito hacerla.
S i yo  fuera fusionista, haría h o y  un cá lcu lo  de­

m ostrativo de la anarquía que reina en E spaña.
¡P ero no!
N o  soy fusionista, n i espero serlo. S o y  un español: 

so y  un liberal que a l saber lo  q u e pasa en determ in a­
dos pun tos de E spañ a, levan to la voz para quejarm e 
de todos y  de n in gu n o.

V e o  q u e en a lgunas p rovin cias - lo s  crím enes se 
suceden con dolorosa frecuencia. V e o  q u e  los tr ib u ­
nales no se dan m om ento de reposo para juzgar: veo 
q u e la cosa ha tom ado p rop orcion es colosales y  ex­
clam o llen o  de confusiones:

— ;C on  que la libertad  es más fecunda en crím enes 
a llá  por las provincias á q u e m e refiero?

Y  me contesto en seguida:
— N o  lo  creo.
N ecesito  estudiar el asunto.

¿En q u é consiste tal au m en to  de crim inales? 
.C on siste en q u e  el pu eblo  abusa de la libertad, ó 

consiste en q u e la autoridad lib era l es m as tolerante? 
D e todo puede suceder. D e todo h ay en la viñ a. 
A n tójasem e q u e  el c iu dad an o se figura que la l i ­

bertad significa p o d erlo  hacer todo, in clu so  el darle 

de puñaladas a l vecin o .
E l ciudadan o está en un gran  error.
P ero  com o el c iu dad an o asesino n o  es h om bre que 

piense m u ch o  lo  q u e hace, si no h ay q u ien  le diga 
q u e se con ten ga, n o  se con tien e.

Y  en  esta parte e l len gu aje  de la autoridad no p u e­
de ni debe ser am biguo,

L a  autoridad, en tiem pos lib era les, tien e una gran 
desventaja; y  es q u e el p u eb lo  no se conven ce que 
debe obedecerla,

H a y  en esto a lg o  de ló g ico .
E l go b iern o  an terior, d ice e l v u lg o , m e m andaba 

hacer esto ú  lo  otro; y  s i no m e gustaba hacerlo , el 
gobiern o m e ob ligaba á ello  sin apelació n ; y  si y o  in ­
tentaba op on erm e iba á la cárcel.

A h o ra  h ay otro  go b iern o  del c u a l d icen  q u e es todo 
lo  contrario  de a q u e l, es á saber, q u e  no tiran iza  a 
nadie: por con sigu ien te, con este gobiern o puedo h a­
cer lo  q u e m e dé la  gana,

Y  resulta q u e a u n q u e  e l go b ie rn o  m ande p o r m e­
dio de sus delegados, las ciudades no obedecen.

V en im o s á la  crim in alid ad , y  a q u í el pueblo, im ­

presionable en extrem o dice:
— A h o ra  hay libertad , y  le vo y á rom per el alm a á 

fu lan o.
Sabe que se to lera  el uso de arm as y  las usa. 
N osotros no nos cansarem os de repetir:
¡V iva  la  libertad , y  m u ch o  palo!
N o  se trata ahora de con su ltar derechos, ni de n e ­

gar á n adie el su y o , ¿pero tien e derecho el c iudadano 
para d esja rreta r  á todo el que se le  ponga p o r d e ­

lante?
L a  cosa es grave.
M inistros, gobern adores, j.ueces y  m agistrados, ;á 

dónde vam os á parar?
P o r el bien y  la seguridad del país, le ruego al g o ­

biern o q u e m edite en la  im portancia que van ten ien ­
do los crim in ales.

D e lo  q u e está su ced ien d o, á q u e los asesinos y  los 
ladron es se apoderen de nuestras casas, falta m uy 
poco.

S i el G ob iern o  se deja d om in ar así, no extrañe que 
el m ejor dia se le llen en  los m inisterios de notas por 
el estilo:
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4 L a  M o s c a
«D. F u la n o  de tal, b an d ido , solicita  u n  destino 

com o recom pensa de sus servicios.»

¡íjue risueño porvenir! 
hsto es una bendición: 
voy de mi casa á salir, 
y  só que voy á morir 
í  las manos de un ladren.

Dentro y  fuera, aquí y  alU 
mi vida en peligro está; 
de asegurar a no hay medio; 
me voy figurando ya 
que esto no tiene remedio.

Pero si, lo tiene á fé, 
que estos hechos denunciados 
por la opinion que los ve, . 
solo se suceden porque 
existen los fusionados.

Viven y  en España están, 
y  por esas calles van 
dándo sustos á la gente.
Mientras ese gente aliente...

- las cosas no cambiarán.
No extrañe nadie que ayer 

le quitaran á un sujeto 
que salió con su mujer, 
dicha mujer, sin respeto, 
y  no lo echara de ver.

Que esto y  muchísimo más 
pasa por haíier dejado 
un España á quien quizás... 
i Ut'. he visto un fu'iionadoJ 
¡Vuelvo! ¡(¿ue viene detrás!

PICADURAS.
H an  ven id o  á au m en tar la  lista de los periódicos 

q u e nos favorecen co n  el cam b io  L a  M añana, de M a­
drid; L a  D em ocracia , de A v ila ; y  L a s  N o tic ia s,  de la 
C o ru ñ a .

L es saludam os cortésm en te, agradeciéndoles 1q 
aten ción.

U n  p erió d ico  de M álaga reseña el siguiente episo­
dio electoral.

E n  cierto pu eblo  de aqu ella  p rovin cia  á todo el que 
votaba al m on stru o  se le entregaba un vale para que 
pu d iese beber en la  taberna u n  cu artillo  de v iq o .

T o d o  m archaba b ien, hasta q u e al ir  á em itir su 
sufragio  el párroco, le  agraciaron  tam bién con  e l con ­
sabido vale.

H u b o  protestas, gritos, m ediaron exp licacion es... 
pero 4 pesar de tod o , el sol de lo s partidos rurales 
ilu m in ó  con  sus rayos e l triu n fo  de C án ovas.

£1 S r . O rtiz  de Z á ra te , tradicionalista  chapado á la  
a n tig u a, ya h á  esgrim ido su s arm as en defensa del ca­
to licism o co n  m otivo de la fó rm u la  del juram en to.

P rescin d ien d o de la  op ortunidad  de la ocasion, 
su s  frases excitaron  varias ocasiones las risas de la 
C ám ara, á la  q u e entretuvo agradablem ente con  su 
p iston udo discurso.

F elizm en te  han term in ado ya las férias. L a s  que 
este añ o nos ha ofrecido el A y u n ta m ie n to , si bien 
m ezquinas, servirán  de entrem eses á los forasteros 
para despertarles ganas de v e n ir  á presenciar las del 
p róxim o año.

R iu s y  T a u le t  trata de echar la  casa p o r  la  ventana 
para lograr q u e sean espléndidas.

A llá  verem os.

A gítase la  idea entre varios barceloneses de cele­
brar en esta ciu d a d  u n a  exposición  in tern acion al de 
productos industriales, im itan do el ejem p lo de la 
ciudad  de F ilad elS a .

L a u d a b le  es el propósito; pero d ifícil de realizar.
D e todas m aneras nosotros aplaudirem os siem pre 

u n  pensam ien to d ign o  de la im portancia de esta c iu ­
dad y  de la gran  in iciativa  q u e  la  d istin gue.

A segú rase q u e va á concederse u n a  gran cru z a l 
actu al a lca ld e de esta ciudad.

¡Q ué ufano estará e l señ or R iu s! E n to n ces sí que 
n o  despreciará ocasion de lu c ir  su  presona. D ará ce­
lo s  y  en vid ia  a l señor A bascal.

L o s  obreros se h an  reu n id o  en  C on greso. P o r  refe­
rencia  sabem os de lo  q u e  trataron. L o s  asuntos de 
siem pre defendidos con  más ó rn e n o s razón p o r q u ie­

nes son víctim as de la pasión  y  de la  falta de sentido 
práctico.

I odas las peticiones razonables nos parecen aten­
dibles. P ero  no alcanzam os á com prender com o los 
obreros se agitan  siem pre en épocas q u e se tolera 
cierta libertad  ó exp an sión, callan d o  y  no haciendo 
ru id o , p o r m ás q u e haya m otivo para e llo , cu an d o la 
situación  es u n  poco tirante y  los m edios represivos 
están á la órden  del d ía.

¡L ó gica , señores obreros!
S i ustedes están m al quéjense, con  m esura, en to ­

das ocasiones; no gu arden  los lam entos solo  para de­
term inadas circunstancias.

E l D irector del ferro-carril de F ra n cia , S r. P lan as, 
otrece á sus em pleados pasaje gratu ito  desde P o rt- 
B o u  hasta Flasá para q u e e l d om in go  puedan  oir 
m isa.

E sto  nada tendría de particu lar y  h ablaría  en favor 
de los sen tim ien tos religiosos del citado D irector.

L o  raro  es la m anera com o e l servicio  se verifica, 
Sale e l tren de P o rt-B o u , llegan do á F lasá  á la  h o ­
ra de la  m isa. l,'n  em p leado de la lín ea  rece je  los 
billetes; y  n o  se entregan los de retorn o sin o  á las 
personas q u e salen de la  iglesia, en cu ya  puerta se 
coloca el encargado de a q u e lla  fo rm alid a d . Para 
b u rlar la  v ig ila n cia  de P lan ás, lo s  em pleados salen 
de P o rt-B o u  para hacer com pras en  F lasá  de lo  que 
necesitan, p erju d ican do  así á .la  prim era de dichas 
po blacion es, y  penetran en la iglesia  m om en tos antes 
de term in ar la m isa, á fin  de tener o p cion  á la  salida 
de la  iglesia a l billete de retorno, q u e de otro  m odo 
debieran  pagar de su  b olsillo . A s í u n o  y  otros que­
dan conten tos y  engañados.

N o ta ; C o n  el pretexto de la in au gu ració n  de la 
iglesia de P o n - B o u  e l prop io  d irector o b seq u ió  con 
un ban quete á m u ch os diputados y  senadores ca­
talanes.

Y  lu eg o  q u e n o  digan q u e  e l S r. P lanás se queda 
corto y  no ve  más a llá  de sus narices.

E n  pocos d ias hem os presenciado dos choq ues en­
tre un carru aje  del tram vía y  un carro , causando los 
con sigu ien tes sustos á los pasajeros q u e iban  en el 
prim ero de d ich os veh ícu lo s.

— P arece m en tira que esto ocurra tan á m en udo.
— N ada m ás fácil: chocan prim ero el co n d u cto r del 

coche y  el carretero y  despues com o es n atural los 
carruajes.

M e gusta la  naturalidad! dirán  los q u e recib ieron  
el susto.

£ ¡  M undo p o lític o  habla  del respeto d eb ido á la 
libertad  de co n cien cia  en un n iñ o  de m u y  tierna 
edad.

E l  M u n d o p o lític o  es m u y precoz, lo  reconocem os,
P ero , p o r D io s, la especie hum ana n o  lo  es tanto, 

en k  generalidad .

C o n ste , sin  em bargo, q u e ign oram os si ese n iño 
era redactor del colega.

_ U n  p erió d ico  asegura q u e e l discurso de la C o ro n a  
tiene poca m iga.

O tro  ha d ich o  q u e  el docum en to carece p r in c i­
p io s.

A lg u n o  afirm a q u e es soso.
N o  parece sin o  q u e se trata de una com ida.

L a  C o m isio n  de actas del Sen ado considera grave 
la  del m arqués de C iu ta d illa .

E l  señ or M arcet ha tom ado asiento en a q u e l alto 
cuerpo en lo s  bancos de la  m ayoría.

H e a q u í dos contratiem pos im previstos para los 
conservadores de B arce lo n a, q u e habrán  de conso­
larse de la  pérdida de dos votos en el Senado.

C o n  m otivo  de hallarse en M an resa el cabecilla  
T ris tan y , el viern es de la  ú ltim a sem ana h u b o  gran 
recepción carlista en la  fon da de S an to  D o m in g o  de 
a qu ella  ciudad.

T rasla d o  la noticia á las autoridades para que

.S' “

p rocu ren  no perder de vista á esa can alla , que a ce­
cha la  ocasion de darn os un disgusto.

E l otro dia oim os form u lar U  sigu ien te pregunta: 
rC uántos diputados q u ed arían  en el C on greso , si 

en el m om en to de ju ra r  se exigieran á todos co n d i­
ciones de idon eidad, y  tu vieran  q u e p ro n u n ciar  un 
discurso sobre un determ in ado tema político-

C irc u la n  rum ores de q\it E l  P lu s  U ltr a  va á s e i  
llevado á los iríb unales p o r un artícu lo  p u b lica d o  en 
el n úm ero r t ,  y  q u e ha sido rep ro d u cid o  p o r m u ­
chos periódicos. A  lo  q u e contesta el interesado;

« A  E l  P lu s  U ltra  no le  asustan am enazas. M ucho 
m enos cu an d o vienen  de boca de n eos, Y  estamos 
dispuestos á sostener todo cu an to  hem os d ich o  en 
cu a lq u ier  terreno á donde se nos lleve.»

 ̂ B ie n , caro colega. E sa entereza va le  un P erú . S en ­
tiríam os de v e ra sq u e  sufriera V , a lgú n  contratiem po.

E l marqu«ís de B arzan allan a se ha em peñado en 
ser sen ador porque sí, y  lleva trazas de con segu irío .

C o n  este sistema tendrem os tantos senadores com o 
españoles den en la  flo r de ser a b u elo s de la  patria.

L a s reu n io n es se celebrarán  entonces en la  P uerta  
del S o l para q u e todos tengan cabida en el salón  de 
sesiones.

L o  q u e acusará un progreso en nuestras costum ­
bres parlam entarias.

S egún  E l  C la m or d e  la  P a tr ia  el prim er discurso 
del Sr. M ontero  R ios n o  lo  en ten dieron  los progre­
sistas-dem ocráticos, y  e l segu n do dejaron  de co m ­
pren d erlo  lo s  m on árqu icos dem ocráticos.

S igu ien d o  así, es de sup on er, q u e si llega  á h ablar 
la  tercera ve z, no lo  en tien de n adie.

De este m odo, p o r este sistema m u ch os llegaron  á 
pasar p o r sábios.

— P ero hom bre: ¿es po sib le  q u e  sea V . tan tacaño?
— ¿Por q u é  m e llam a V . tacaño?

— P orq ue n y  han d ich o  q u e con  todos sus m illo ­
nes en casa de V .  se pasa ham bre.

— ¿H am bre en casa! ¡M entira! E n  m i casa todo el 
m u n do está harto. Y o  estoy harto  de m i m ujer; mi 
m u jer está harta de m í; los criados están hartos de 
nosotros y  nosotros dos lo  estam os de lo s  criados.

S o l u c i o n  á  l a  C h a r a d a  d e l  n ú m e r o  24 . •

PEPE.

CHARADA.
Con una letra comienzo 

Y'sigo con una letra.
Por mi tercia, sin ser mar, 
canal, ni rio, navegan, 
p e  mi lodo es muy posible 
forme parte quien me lea; 
y  sale todos los Uias 
de las prensas madrileñas.

(La solucion en e l próximo número.

6, P IN O , 6
B A R C E L O N A  

IIPOR 24 REALESII
q u e  contiene

4  m a z u rc a s .-S  A m erlcan as.-2  S c h o tlsc h s .-S  V a la e s .-  
1 f ted o w a .— 1  R igodon.—i  P olka;

to d as  inéd itas, con su  índ ice  co rrespon d ien te  y  en cu ad er­
n a c ió n  tela y  o ro .—A  provincias se m an d an  co n tra  envío 
de 2^ reales en  sellos de co rreo  p id ién d o lo  á  la  adm in is­
trac ió n  de este periód ico , 6 , P ino , 6 , B a rc b lo n a .

I m p r c n u  L a  R z h a i x x m s a , X a d i, l i ,
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